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Curso de estudios islámicos para 
divulgadores del Islam, dirigido a 
nuevos musulmanes



El Sagrado Corán es un libro religioso revelado por Dios al Profeta Muhammad, 
la paz sea con él, para transmitir a las personas el mensaje de la fe y la 
unicidad divina. Además de ser un mensaje divino para toda la humanidad, 
es también un milagro eterno en todos sus aspectos: lingüísticos, científicos, 
religiosos y otros.

El Profeta, la paz sea con él, lo utilizó para invitar a las personas y guiarlas 
hacia el islam, y en él hay pruebas que confirman la veracidad de su mensaje, 
la paz sea con él. A continuación, mencionamos algunas de esas aleyas y 
milagros, comenzando por el propio Corán.
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Materia 1

El milagro en el Corán



El Sagrado Corán es en sí mismo un milagro para quien reflexiona y medita. Es un milagro permanente 
hasta el Día del Juicio, siempre renovado, que no desaparece con el paso de las generaciones ni 
cambia con las circunstancias. Dios dijo: "He aquí el libro sobre el cual no hay duda y es una guía 
para quienes temen a Al-lah" (Al-Baqara: 2).

No es como los demás libros celestiales que no se libraron de la distorsión y el cambio, ya que Dios 
se encargó de preservar el Corán del extravío, del aumento o la disminución. Dijo el Altísimo: "En 
verdad, Nosotros hemos revelado la Exhortación (el Corán) y Nosotros la protegeremos" (Al-Hiyr: 9).

Esta preservación es uno de los mayores milagros del Sagrado Corán. Han pasado más de 1400 
años desde su revelación y no ha cambiado ni una sola letra, a pesar de los repetidos intentos de 
los enemigos del islam de ponerlo en duda. Ha sido preservado en los corazones y en los escritos.

Dado que los árabes eran maestros de la elocuencia, la retórica y la oratoria, Dios hizo que el mayor 
milagro del Profeta Muhammad, la paz sea con él, fuera el Corán revelado en su idioma, como 
desafío para ellos. Alegaron que era obra del Mensajero, pero Dios les respondió con el reto de traer 
diez suras semejantes. Luego los desafió a que trajeran una sola sura similar, pero no pudieron. Dios 
dijo: "Y, si tienen dudas sobre lo que hemos revelado a Nuestro siervo (Muhammad), produzcan una 
sura similar en algo a esta y llamen a quienes adoran en lugar de Al-lah (para que los ayuden), si es 
verdad lo que dicen." (Al-Baqara: 23).

El Corán



En el Sagrado Corán hay aleyas que muestran su grandeza, con lecciones, enseñanzas y milagros 
que dejan a la mente humana asombrada. El Corán continúa maravillando al ser humano por su 
contenido de milagros científicos, legislativos y retóricos.

Entre ellos están las aleyas que describen las etapas del desarrollo embrionario, con una descripción 
anatómica precisa mucho antes de que la ciencia moderna llegara a esos descubrimientos. Dijo 
Dios: " “¡Gentes!, si dudan acerca de la resurrección, (sepan que) los creamos de polvo (la primera 
vez, cuando creamos a Adán), y (después creamos a su descendencia) de una pequeña cantidad 
de esperma (nutfah) que se transforma en un coágulo adherente (‘alaqah) que luego se convierte 
en una masa con la apariencia de un pedazo de carne masticada (mudgah), en parte formada y en 
parte no[1]; así les mostramos (Nuestro poder para crearlos de nuevo). Y fijamos en el útero lo que 
queremos durante un tiempo determinado, y después hacemos que nazcan y crezcan hasta llegar a 
la madurez. ... " (Al-Hayy: 5). (1*)

Las etapas del desarrollo embrionario



Varias aleyas hacen referencia al movimiento continuo de estos cuerpos celestes en su rotación sobre 
sí mismos y en órbitas fijas. Dios dijo: " Y Él es Quien creó la noche y el día. Y también creó el sol y la 
luna, y cada uno recorre su propia órbita " (Al-Anbiya: 33).

Y dijo: " Y ha sometido el sol y la luna (a Su voluntad); estos siguen una trayectoria hasta una fecha 
fijada (El Día de la Resurrección). " (Az-Zumar: 5).

Esto es lo que ha confirmado la ciencia moderna sobre el movimiento de estos astros en órbitas 
conocidas y con velocidades que varían según cada uno. (2*)

El movimiento del sol, la tierra y la luna



El Corán habla detalladamente sobre la creación de las montañas, describiéndolas como estacas y 
firmes anclajes, con diversos colores. Esto no era conocido por la humanidad en épocas antiguas y 
la ciencia moderna solo lo descubrió recientemente.

Dijo Dios: " Creó los cielos sin columnas, como pueden ver. Estableció en la tierra firmes montañas 
para evitar que esta temblara con ustedes... " (Luqman: 10).

La primera aleya indica que las montañas son como estacas, de las cuales una parte es visible y otra 
está profundamente incrustada en la tierra. La segunda aleya indica que las montañas estabilizan la 
tierra y la protegen de los movimientos, lo cual ha sido confirmado por teorías científicas modernas. 
(3*)

Las montañas



Fuentes

(1*) The Developing Human, Prof. Keith Moore & Prof. T. Persaud, 6ª edición – El Corán, la Torá, el Evangelio y la Ciencia, Maurice Bucaille
(2*) El Corán, la Torá, el Evangelio y la Ciencia, Maurice Bucaille
(3*) Understanding Earth, Grotzinger & Jordan, pág. 630 (2014), El Corán, la Torá, el Evangelio y la Ciencia, Maurice Bucaille
(4*) El Corán, la Torá, el Evangelio y la Ciencia, Maurice Bucaille

Dios dijo: "y Él es Quien hace que confluyan las dos masas de agua; una agradablemente dulce y 
la otra salada en extremo. Y ha dispuesto entre las dos una división y una barrera infranqueable. " 
(Al-Furqan: 53), y también: “(Él hace que) las dos masas de agua (la dulce de los ríos y la salada del 
mar) confluyan sin que traspasen una barrera establecida entre las dos. " (Ar-Rahman: 19-20).

Estas aleyas fueron reveladas a nuestro Profeta, la paz sea con él, estando en un entorno alejado del 
mar y de los ríos. La ciencia no descubrió lo que el Corán mencionó sobre la imposibilidad de que el 
agua salada y dulce se mezclen debido a su densidad y composición, y la existencia de una barrera 
entre ambas, sino hasta épocas recientes. (4*)

El agua salada no se mezcla con la dulce



El llamado a Dios (la invitación al islam) tiene gran importancia y noble 
efecto. Es el método de los mensajeros, la paz sea con ellos. Llamar a Dios 
es el camino de los profetas y sus seguidores hasta el Día del Juicio.

Su necesidad es evidente, pues toda la comunidad, desde el primero 
hasta el último, necesita ser invitada a Dios, conocer su religión, sentirse 
motivada hacia ella y mantenerse firme en ella. Dios ha prometido una 
gran recompensa y gran mérito a quien asuma esta misión, debido a su 
importancia y su efecto sobre todas las personas.
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El llamado a Dios, su norma y sus 
virtudes



¿Quién está encargado
del llamado a Dios?

Todo musulmán y musulmana está encargado de llamar a Dios, en la medida de sus 
capacidades y conocimientos, ya que la comunidad musulmana está formada por 
ellos, hombres y mujeres. No se limita esta obligación solo a los sabios –o “clérigos”, 
como algunos los llaman, lo cual es un término incorrecto–, ya que es un deber de 
todos. Sin embargo, los sabios tienen la responsabilidad de transmitir los detalles, 
normas y significados debido a su mayor conocimiento.

Dijo Dios: " Diles (¡oh, Muhammad!): “Este es mi camino. Tanto yo como quienes me siguen 
exhortamos a la religión de Al-lah con pruebas firmes. ¡Glorificado sea Al-lah! Y yo no soy de los 
idólatras. " (Yusuf: 108).

Los seguidores del Profeta, la paz sea con él, y los creyentes lo hacen con conocimiento y certeza, tal 
como él lo hacía, según su capacidad, ciencia y posición.



Algunas virtudes 
del llamado a Dios

1 	 Función de los mensajeros

Una de las virtudes del llamado a Dios es que quien lo realiza imita y actúa según la función 
de los profetas, que fueron enviados por Dios a sus pueblos. Todos ellos sin excepción invi-
taron a su gente a creer en Dios y adorarlo únicamente, tal como Él les ordenó.

Dios dijo sobre Noé, la paz sea con él: " Y, ciertamente, enviamos a Noé a su pueblo y les dijo: 
“¡Pueblo mío!, ¡adoren solo a Al-lah, no tienen ninguna otra divinidad (verdadera) fuera de 
Él! " (Al-A’raf: 59).

Y dijo sobre Shuayb, la paz sea con él: " Y al pueblo de Madián enviamos a su hermano 
Shu'aib como Profeta. Este dijo: “¡Pueblo mío!, adoren solo a Al-lah. No tienen otra divinidad 
verdadera fuera de Él.... " (Hud: 84).

Así fue con todos los mensajeros, que invitaron a adorar a Dios sin asociarle nada, y a recha-
zar cualquier adoración ajena a Él.

Dijo Dios: " Y, ciertamente, enviamos mensajeros a cada comunidad para que exhortaran a 
su gente a adorar solo a Al-lah y a alejarse de toda falsedad. " (An-Nahl: 36).



2 	 Gran recompensa

Está confirmado que el Profeta, la paz sea con él, dijo a Ali, que Dios esté complacido con él: " 
Por Allah, que si una sola persona se guía por tu medio, es mejor para ti que tener los mejores 
camellos ", acordado por Al-Bujari y Muslim.

Los “camellos rojos” eran los bienes más valiosos entre los árabes. Guiar a una persona es 
mejor que los bienes más preciados. Con esto, el Profeta, la paz sea con él, estableció una 
gran verdad: que fue enviado como guía, anunciador y advertidor, y enseñó a sus com-
pañeros este principio, alentándolos a aplicarlo.

3 	 Recompensa continua

El Profeta, la paz sea con él, dijo: " Quien llama a una guía, recibirá la recompensa de quienes 
la sigan, sin que eso reste nada de sus recompensas ", narrado por Muslim.

Esto nos muestra la gran virtud de llamar a Dios y el bien que contiene. Quien llama a Dios 
recibirá una recompensa igual a la de todos aquellos a quienes Dios guió por medio de él, 
sin importar su número.

Su recompensa seguirá aumentando mientras ellos sigan practicando esas buenas acciones, 
incluso después de su muerte, como dijo el Profeta, la paz sea con él: " Cuando muere un ser 
humano, su obra se interrumpe salvo en tres cosas: una caridad continua, un conocimiento 
útil, o un hijo justo que ore por él ", narrado por Muslim.

4 	 Salvación de la pérdida

El llamado a Dios es una causa de salvación de la pérdida que Dios mencionó en Su Pal-
abra: “(Juro) por el tiempo, que el hombre está, sin duda, abocado a la perdición; , excepto 
quienes crean, obren rectamente y se aconsejen entre ellos la verdad y la paciencia. " (Al-Asr: 

1-3).

Reflexiona: Dios exceptúa de la pérdida a quien cree, hace el bien, aconseja a otros en la 
verdad, y persevera en ello.



5 	 Motivo del elogio divino y gran recompensa

Llamar a Dios y guiar a Su camino es motivo del elogio de Dios, del perdón de los ángeles 
y de todas las criaturas.

El Profeta, la paz sea con él, dijo: " Dios, Sus ángeles, hasta la hormiga en su agujero y el 
pez en el mar, oran por quien enseña el bien a la gente ", narrado por At-Tirmidhi.

Y es una causa de grandes recompensas y aumento de buenas obras.

Dijo Dios: " La mayoría de las conversaciones privadas no aportan ningún bien, a menos 
que alguien promueva la caridad, una buena acción o la reconciliación entre los hombres." 
(An-Nisa: 114).



Dios, glorificado sea, eligió a Sus nobles profetas y mensajeros, la paz sea con ellos, para 
invitar a las personas y sacarlas de la oscuridad hacia la luz, hacia la unicidad de Dios 
y el abandono del politeísmo, hacia Su adoración y la obediencia a Sus leyes. Y Dios, 
exaltado sea, sabe mejor a quién escoge y selecciona.

Él les concedió milagros, cualidades y virtudes que fueran un apoyo y un sostén para 
ellos. Por eso, ellos son los modelos y ejemplos supremos que todo aquel que recorra el 
camino del llamado a Dios debe seguir, tomando ejemplo de sus métodos, característi-
cas y caminos.

Algunos de ellos, la paz sea con ellos, fueron enviados exclusivamente a su pueblo; otros 
fueron enviados a toda la humanidad, lo que hizo que sus métodos y caminos variaran 
según el destinatario del mensaje. Sin embargo, todos coincidieron en sus objetivos y en 
aquello a lo que llamaban.

La cuestión de la unicidad divina (tawhid) es la base de todos esos llamados y su piedra 
angular. Es el fundamento que todos los profetas, la paz sea con ellos, buscaron esta-
blecer: la adoración exclusiva a Dios, la obediencia a Sus mandamientos y la abstención 
de Sus prohibiciones. Las pruebas sobre ello son muchas. Dios dijo: “y, ciertamente, en-
viamos mensajeros a cada comunidad para que exhortaran a su gente a adorar solo a 
Al-lah y a alejarse de toda falsedad.” (An-Nahl: 36).

Y dijo: “Y a todos los mensajeros que enviamos con anterioridad a ti les revelamos: “Cier-
tamente, no hay más divinidad que Yo; adórenme, pues, solo a Mí” (Al-Anbiya: 25).

Y dijo: “adoren solo a Al-lah. No tienen otra divinidad (verdadera) fuera de Él. ” (Hud: 50).
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Imágenes de los métodos de llama-
do de los profetas



Llamó a su pueblo de noche y de día, en secreto y en público, tomando en cuenta las distintas 
condiciones y naturalezas de las personas. Su llamado se extendió durante muchos años, con pocos 
que aceptaron su mensaje, por lo que fue necesario recurrir a la diversidad en sus métodos.

Dios dijo: “(Noé) invocó (a su Señor) diciendo: “¡Señor!, he llamado a mi pueblo a la fe noche y día. 
Pero mi llamada no ha hecho sino que se alejen más de ella. Cada vez que los invitaba a que les 
perdonases sus pecados, se tapaban los oídos con los dedos, se cubrían la cabeza con sus ropas 
(para no oír), y persistían en su incredulidad llenándose de soberbia. Después los llamé a la fe 
abiertamente. Luego los llamé a veces en público, a veces en privado.” (Nuh: 5-9).

Noé sabía que algunas personas rechazan el llamado si se les hace públicamente ante los demás, 
por lo que los llamó en secreto para liberarlos de esa presión interna. Al mismo tiempo, no abandonó 
el llamado público a las masas, fomentando el diálogo colectivo, la discusión y el impacto más 
amplio con argumentos sólidos.

El llamado de Noé contiene un mensaje para todos los predicadores: la necesidad de tener paciencia, 
soportar las dificultades, y entender que los resultados y la guía de las personas pueden no llegar de 
inmediato. También podrían enfrentar daños, como le sucedió a él con las burlas y el menosprecio.

Noé (Noé sea con él)



Llamó a su padre con educación, suavidad y gentileza, en correspondencia con el estatus de la 
paternidad y su dignidad, deseando su guía y esperando que siguiera el camino recto. Le señaló 
evidencias obvias, como el hecho de que adoraba ídolos que no oyen ni ven.

Dios dijo: “Y recuerda lo que te hemos revelado en el Libro (el Corán) acerca de Abraham. En verdad, era 
un hombre veraz y un Profeta. (Recuerda) cuando dijo a su padre: “¡Padre mío!, ¿por qué adoras aquello 
que no puede ni escuchar ni ver y no puede serte de ninguna utilidad (los ídolos)? ¡Padre mío!, he recibido 
un conocimiento que no posees. Sígueme, pues, y te guiaré hacia el camino recto.” (Maryam: 41–43).

Luego debatió con su pueblo usando argumentos racionales, llevándolos paso a paso, hasta que ellos 
mismos juzgaran su extravío y lo absurdo de sus creencias sin fundamento.

Dios dijo: “Y cuéntales (¡oh, Muhammad!) la historia de Abraham, cuando preguntó a su padre y a 
su pueblo: “¿Qué es lo que adoran?”. Dijeron: “Adoramos ídolos y estamos entregados a su culto”. 
(Abraham) les preguntó: “¿Los escuchan cuando ustedes los invocan?, ¿o tienen poder para beneficiarlos 
o perjudicarlos?”. Respondieron: “(No, pero) nuestros antepasados hacían lo mismo”. (Ash-Shu’ara: 69–74).

También debatió con Nemrod –un rey orgulloso de su poder y dominio– de manera apropiada, 
buscando que su mensaje llegara también a su corte y mostrarles que, aunque fuera un tirano, seguía 
siendo un ser humano.

Dios dijo: “¿Has oído y reflexionado sobre aquel que, porque Al-lah lo había hecho rey, discutía con 
Abraham acerca de (la existencia de) su Señor? Cuando Abraham le dijo: “Mi Señor es Quien da 
la vida y la muerte”, este contestó (con altivez): “Yo también doy la vida y la muerte”. (Entonces) 
Abraham dijo: “Al-lah hace que el sol salga por el Este; haz tú que salga por el Oeste”. Entonces, el que 
rechazaba la verdad se sintió derrotado. Y Al-lah no guía a la gente injusta.” (Al-Baqara: 258).

Abraham (la paz sea con él)



Moisés adoptó con su pueblo y con el Faraón los mismos métodos que inician todos los profetas: con 
suavidad y tolerancia, obedeciendo a su Señor.

Dios dijo: “Preséntense ante el Faraón, pues se ha excedido (en opresión e incredulidad), y háblenle 
con amabilidad para que, tal vez, acepte la amonestación o tema a Al-lah.” (Taha: 43–44).

Cuando esto no dio el resultado esperado, Dios le concedió un milagro acorde con las habilidades 
de su pueblo, expertos en la hechicería, con la esperanza de guiarlos. Y así fue con algunos de ellos.

Dios dijo: “Entonces inspiramos a Moisés arrojar su cayado, y este se convirtió en una serpiente que 
devoró la falsedad que los brujos habían producido. Y la verdad se impuso, y lo que hicieron los 
brujos fue en vano.” (Al-A’raf: 117-118).

Este milagro fue exclusivo de Moisés, la paz sea con él, pero de él aprendemos que el predicador 
debe buscar lo que mejor se adapta a su comunidad y lo que más impacto tiene sobre ellos.

Moisés (la paz sea con él)



Jesús vino renovando el mensaje de Moisés y Dios le reveló el Evangelio, confirmando lo anterior de 
la Torá. Dios dijo: “yo soy realmente un Mensajero de Al-lah enviado a ustedes para confirmarles el 
mensaje de la Torá (que les anuncia mi llegada)” (As-Saff: 6).

Llamó a su pueblo a la unicidad pura, como todos los profetas, rechazando el politeísmo y a los 
socios, afirmando que Dios es uno, sin compañeros. Dijo Dios: “No les dije sino lo que me ordenaste: 
Solo les dije lo que Tú me ordenaste decir: ‘Adoren (solamente) a Al-lah, mi Señor y su Señor’.” (Al-

Ma’ida: 117).

Jesús empleó mucho el método de la exhortación atractiva, indicando que traía una ley que les 
permitía algunas cosas que antes les estaban prohibidas, esperando que aceptaran su mensaje. Dios 
dijo: “Y vengo para confirmar (las enseñanzas originales de) la Torá y para hacer lícitas algunas de 
las cosas que se les habían prohibido.” (Aal Imran: 50).

Recordó a su pueblo los signos y milagros que Dios le había concedido, esperando que tocaran sus 
corazones y despertaran sus entendimientos. Dios dijo: “Y será un Mensajero para los hijos de Israel 
(y les dirá:) ‘He venido a ustedes con una prueba de su Señor (sobre mi veracidad): moldearé para 
ustedes, a partir del barro, una figura semejante a un pájaro, soplaré en ella y se convertirá en un 
pájaro de verdad con el permiso de Al-lah. Curaré al ciego de nacimiento y al leproso, y resucitaré a 
los muertos con el permiso de Al-lah.” (Aal Imran: 49).

Soportó su rechazo y mentiras incluso con estos milagros, cuando acusaron estas señales de ser 
magia evidente. Dios dijo: “y dijeron, quienes de entre ellos rechazaban la verdad, que no era sino 
pura brujería;” (Al-Ma’ida: 110).

Uno de sus métodos fue, al ver el rechazo de muchos, recurrir a quienes creyeron en él para que 
fueran sus ayudantes y apoyaran su causa. Dios dijo: “Y cuando Jesús sintió que rechazarían la 
verdad, dijo: “¿Quién me apoyará en la causa de Al-lah?”. Sus discípulos dijeron: “Nosotros te 
apoyaremos en la causa de Al-lah. Creemos en Al-lah, y sé testigo de que nos sometemos a Él” (Aal 

Imran: 52).

Jesús (la paz sea con él)



Nuestro noble Mensajero, la paz sea con él, utilizó métodos diversos adecuados a cada tiempo y 
situación. Al principio, su llamado fue secreto y discreto, acorde a la debilidad del grupo creyente, 
para evitar el daño de los poderosos hacia los más vulnerables. Luego, al contar con un grupo de 
seguidores que lo apoyaban, comenzó a predicar públicamente, con suavidad y accesibilidad para 
atraer a la gente.

Comparaba la perfección del islam con las deficiencias de otras creencias, destacando los valores 
nobles que apreciaba su comunidad como la justicia, la castidad y la veracidad, todo acompañado 
del carácter noble y completo del Profeta, la paz sea con él.

Dios dijo: “Invita al camino de tu Señor (¡oh, Muhammad!) con sabiduría y buenas palabras, y 
argumenta, con quienes te discutan sobre el tema, de la mejor de las maneras.” (An-Nahl: 125).

El sello de los profetas:
Muhammad, la paz sea con él



Entre sus métodos estaban:

1 	 El método de orientación indirecta
Se manifestaba en varias situaciones, como cuando decía: “¿Qué les pasa a algunas 
personas...?”, sin nombrar a nadie en particular. Como en la historia de Barira, cuando subió 
al minbar (estructura elevada dentro de la mezquita desde donde el imán o el predicador 
pronuncia el sermon) y dijo: “¿Qué les pasa a algunas personas que imponen condiciones 
que no están en el Libro de Dios?” (narrado por Al-Bujari).

2 	 El método de exhortación y recordatorio
El Profeta, la paz sea con él, aprovechaba momentos apropiados para aconsejar, conmover 
los corazones y aprovechar reuniones para influir.

En el hadiz de Al-‘Irbad ibn Sariya: “Nos exhortó el Mensajero de Dios, la paz sea con él, con 
una exhortación que hizo temblar los corazones y llorar los ojos. Dijimos: Oh Mensajero de 
Dios, parece una exhortación de despedida, aconséjanos. Dijo: ‘Les aconsejo temer a Dios, 
escuchar y obedecer, incluso si quien les gobierna es un esclavo. Quien viva después de mí 
verá mucha discrepancia. Aférrense a mi sunna y a la de los califas rectamente guiados. 
Agárrenla con fuerza. Cuídense de las innovaciones, pues toda innovación es un desvío’” 
(narrado por At-Tirmidhi).

3 	 Moderación, equilibrio y rechazo del extremismo
Entre sus enseñanzas estaba la moderación y el rechazo al extremismo religioso. Él es nuestro 
ejemplo en enseñanza, misericordia y alejamiento del fanatismo.

Dijo: “Esta religión es fácil, y nadie la exagera sin que lo venza. Así que sean equilibrados, 
acérquense [a lo correcto] y alégrense” (narrado por Al-Bujari).



4 	 Amabilidad con los ignorantes y enseñanza con la mejor 
forma
Un claro ejemplo es la historia del beduino que orinó en la mezquita del Profeta.

Anas ibn Malik narró: “mientras estábamos con el Mensajero de Al-lah -la paz y las bendiciones 
de Al-lah sean con él- entró un beduino en la mezquita y comenzó a orinar. Los compañeros 
del Mensajero de Al-lah se preguntaron: ¿qué es esto? En otro relato: “se lo increpó la gente”. 
En ese momento, les dijo el Mensajero: “no le increpen, dejenlo”. Así lo hicieron hasta que 
terminó de orinar. Después el Mensajero de Al-lah lo llamó y le dijo: “Estas mezquitas no son 
aptas para la orina... Con esto el Mensajero de Al-lah le aclaró que aquellas mezquitas debían 
estar libres de todo tipo de impurezas, ni se puede alzar la voz en ellas porque las mezquitas 
están para orar y para la recitación del Corán. Así pues el musulmán debe respetar las casas 
de Al-lah y mantenerlas siempre libres de impurezas, como tampoco debe elevar su voz en 
ellas, y guardar los modales ya que está en la casa de Al-lah.” Entonces ordenó a un hombre 
traer un cubo de agua y lo derramó sobre el lugar. (acordado por Al-Bujari y Muslim).



لايوجد ترجمة

Artículo 4

Las dudas más comunes y las claves 
para responderlas

-



Judíos, cristianos y musulmanes en Oriente Medio utilizan la palabra "Dios" (Allah) para referirse al 
único Dios verdadero, el Dios de Moisés y Jesús. En el Corán, el Creador se presenta con el nombre 
"Allah", junto con otros nombres y atributos. La palabra "Dios" aparece en las versiones antiguas del 
Antiguo Testamento 89 veces. Entre los atributos de Dios mencionados en el Corán están:

El Creador, como dice: (Él es Al-lah, el Único Creador, Quien crea todo de la nada y da la for-
ma que quiere a Su creación. A Él solo pertenecen los nombres y los atributos más sublimes. Todo 
cuanto hay en los cielos y en la tierra Lo glorifica. Y Él es el Poderoso, el Sabio.) (Al-Hashr: 24).

El Primero y el Último, como dice: (Él es el Primero y el Último, Az-Zāhir y Al Bātin[1], y tiene con-
ocimiento sobre todas las cosas.) (Al-Hadid: 3).

El que administra todo, como dice: (Controla todos los asuntos (de Sus criaturas y hace que los 
ángeles desciendan con Sus decretos y mandatos) del cielo a la tierra) (As-Suyda: 5).

El Omnisciente, el Todopoderoso, como dice: (En verdad, Él es Omnisciente y Todopoderoso) 
(Fátir: 44).

No se asemeja a ninguna criatura, como dice: (No hay nada ni nadie parecido a Él (ni en 
Su naturaleza ni en Sus características ni en Sus acciones); y Él oye y ve todas las cosas.) (Ash-Shura: 11).

No tiene asociados ni hijos, como dice: (Di (¡oh, Muhammad!): “Él es Al-lah, el único (Señor 
de toda la creación y el único que merece ser adorado); Al-lah, el Eterno. No ha engendrado ningún 
hijo ni ha sido engendrado. Y no hay nada ni nadie que se asemeje a Él”.) (Al-Ikhlas: 1-4).

Justo, como dice:
(Y tu Señor no es injusto con nadie (¡oh, Muhammad!).) (Al-Kahf: 49).

¿Cuáles son los atributos del Creador
 y por qué se le llama “Dios”?



Vemos cosas como el arco iris o espejismos que no se pueden tocar, y creemos en la gravedad aun-
que no la veamos, solo porque ha sido científicamente comprobada.

Dios dice: (Nadie puede verlo (en esta vida), pero Él puede verlo todo. Y Él es el Sutil, y Quien está 
informado de todas las cosas.) (Al-An’am: 103).

Por ejemplo, no podemos medir una idea en gramos, ni en centímetros, ni saber su color o forma. Así, 
la existencia de Dios se comprueba por las señales del universo y la reflexión.

Dios dice: (¿Acaso no ven cómo Al-lah origina la creación y la repite? Ciertamente, ello es fácil para 
Al-lah. Di (a quienes rechazan la verdad, ¡oh, Muhammad!): “Recorran la tierra y observen cómo Al-
lah originó la creación. Después volverá a reproducirla (el Día de la Resurrección, cuando los haga 
volver a la vida). En verdad, Al-lah es Todopoderoso”.) (Al-Ankabut: 19-20).

¿Cuál es la evidencia tangible
de la existencia del Creador?



Cuando Dios dice “Nosotros” en el Corán, no significa pluralidad de dioses. En árabe, como en 
inglés, es una fórmula de majestad usada por los reyes y los poderosos. Además, el Corán siempre 
subraya la unicidad de Dios en cuanto a la adoración.

La religión verdadera debe estar en armonía con la naturaleza innata del ser humano, esa natu-
raleza que necesita una relación directa con su Creador, sin la intervención de intermediarios, y que 
refleja las virtudes y cualidades nobles del ser humano.

Debe ser una religión única, sencilla y clara, comprensible y no complicada, adecuada para todos 
los tiempos y lugares.

Debe ser una religión estable, válida para todas las generaciones, todos los países y todos los tipos 
de personas, con leyes que se adapten a las necesidades humanas en cada época, sin estar sujeta a 
aumentos ni reducciones según los deseos y caprichos, como ocurre con las costumbres y tradiciones 
creadas por los seres humanos.

Debe contener creencias claras, que no requieran de intermediarios, y no debe basarse en sentimien-
tos emocionales, sino en pruebas y evidencias correctas y fundamentadas.

Debe abordar todos los asuntos de la vida, en todo tiempo y lugar. Debe ser útil tanto para esta vida 
como para la otra, fortalecer el espíritu sin olvidar el cuerpo.

Debe proteger la vida de las personas, preservar su honra, sus bienes, respetar sus derechos y sal-
vaguardar su razón.

Y así, quien no siga este camino, que está en armonía con su naturaleza innata, vivirá en un estado 
de confusión e inestabilidad, con una sensación de angustia y opresión en el alma, además del cas-
tigo en la otra vida.

¿Por qué el Creador se refiere

¿Cuáles son las características

a Sí mismo en plural si es Uno?

de la religión verdadera?



Sí. Creer en todos los profetas enviados por Dios es parte fundamental del credo islámico. Negar a 
uno solo contradice la fe islámica. Todos los profetas anunciaron la venida del último mensajero: el 
Profeta Muhammad, la paz sea con él.

El Corán menciona a muchos de ellos "Y, ciertamente, enviamos otros mensajeros antes de ti. Te 
hemos contado la historia de algunos de ellos y de otros no. Y ningún Mensajero puede presentarse 
con un milagro si no es con el permiso de Al-lah. Y cuando llegue la orden (del castigo) de Al-lah 
(sobre quienes rechazan la verdad), se habrá juzgado con justicia, y quienes seguían la falsedad 
serán los perdedores." (Ghafir: 78).

El Corán es el último de los libros revelados por el Señor de los mundos. Los musulmanes creen en 
todos los libros revelados antes del Corán, como las Escrituras de Abraham, los Salmos, la Torá y el 
Evangelio, entre otros. Los musulmanes creen que el mensaje auténtico de todos esos libros era la 
creencia en la unicidad de Dios y adorarlo solo a Él.

Sin embargo, a diferencia de los libros sagrados anteriores, el Corán no fue enviado a un grupo o 
pueblo específico, sino a toda la humanidad. No existen versiones diferentes de él, ni se ha hecho 
ningún cambio en su contenido. Es un texto único para toda la humanidad, cuyo texto original en 
árabe se ha mantenido intacto, sin alteraciones, modificaciones ni sustituciones. Se ha preservado tal 
como fue revelado hasta el día de hoy, y así seguirá, tal como lo prometió el Señor de los mundos.
El Corán está al alcance de todos los musulmanes y es memorizado por millones de ellos en todo el 
mundo. Las traducciones disponibles en diversos idiomas no son el Corán en sí, sino traducciones de 
sus significados.

Dios desafió a los árabes y no árabes a que trajeran algo similar al Corán, sabiendo que los árabes 
de aquel tiempo eran maestros en elocuencia, expresión y poesía. Sin embargo, reconocieron que 
este libro no podía venir de ningún otro que no fuera Dios. Ese desafío ha permanecido por más de 
catorce siglos, y nadie ha podido igualarlo. Esto es una de las pruebas más grandes de que el Corán 
es una revelación divina.

¿Es esencial creer en todos los

¿Qué es el

profetas anteriores?

Corán?



Porque Dios envía a cada mensajero en la lengua de su pueblo. El Profeta Muhammad, la paz sea 
con él, era árabe, por eso el Corán fue revelado en árabe. Así también se eligió el arameo para Jesús.
(Y todos los mensajeros que hemos enviado hablaban la lengua de su pueblo para que pudieran 
explicarles (el mensaje) con claridad.) (Ibrahim: 4).

Porque fue revelado al Profeta Muhammad, la paz sea con él, a través del ángel Gabriel, y ha sido 
preservado intacto desde entonces. El propio Corán afirma: (En verdad, Nosotros hemos revelado la 
Exhortación (el Corán) y Nosotros la protegeremos”.) (Al-Hijr: 9).

Incluso en la Biblia hay una profecía sobre la revelación de un nuevo libro: "Se le dará el libro al que 
no sabe leer, y se le dirá: Lee este libro, y dirá: No sé leer" (Isaías 29:12), lo cual coincide con la experiencia 
del Profeta Muhammad la paz sea con el Cuando el ángel Yibril (Gabriel), la paz sea con él, vino al 
Profeta Muhammad, la paz sea con él, y le dijo: “¡Lee!”, él respondió: “No sé leer”, es decir, no sé 
leer ni escribir.

¿Por qué fue revelado

¿Por qué los musulmanes creen

 en árabe?

que el Corán es palabra de Dios?



Para quienes afirman que el islam se difundió por la fuerza, se les puede hacer la siguiente pregunta:
¿Qué ejército islámico conquistó la costa oriental de África?

La palabra espada no se menciona ni una sola vez en el Corán. De hecho, los países donde no 
hubo guerras en la historia del islam son precisamente aquellos donde vive hoy la mayoría de los 
musulmanes, como Indonesia, India, China y otros. La prueba de ello es que en los países que 
fueron conquistados por los musulmanes aún existen cristianos, hindúes y otros hasta el día de hoy. 
En cambio, en los países que fueron colonizados por no musulmanes —donde hubo guerras de 
exterminio y conversiones forzadas, como en las cruzadas— apenas quedan musulmanes.

Nadie es obligado a entrar al islam, como lo dice Dios en el Corán: “No debe haber coacción en la 
religión. El buen camino se ha mostrado con claridad frente al extravío” (Sura Al-Baqara, 2:256).

Hoy en día, el islam es la religión de más rápido crecimiento en América y Europa. ¿Acaso hay una 
espada que obligue a la gente en Occidente a convertirse al islam en tales cantidades?

El islam se difundió gracias a su justicia, su tolerancia, su mensaje claro y su capacidad de convencer 
con lógica y razón que llegan al corazón y a la mente.
Dios dice en el Corán: “Invita al camino de tu Señor (¡oh, Muhammad!) con sabiduría y buenas 
palabras, y argumenta, con quienes te discutan sobre el tema, de la mejor de las maneras. En verdad, 
tu Señor conoce quién se ha extraviado de Su camino y quiénes están bien guiados.” (Sura An-Nahl, 16:125).

¿Se difundió el islam
por la espada?



La lección que Dios enseñó a la humanidad al aceptar el arrepentimiento de Adán, el padre de los 
seres humanos, por haber comido del árbol prohibido, representa el primer acto de perdón del Señor 
del universo hacia la humanidad. No existe, por tanto, el concepto del "pecado original heredado de 
Adán", en el que creen los cristianos. Nadie carga con la culpa de otro; cada ser humano es responsable 
únicamente de sus propios actos. Esta es una muestra de la misericordia de Dios hacia nosotros: el ser 
humano nace puro, sin pecado, y es responsable de sus acciones a partir de la edad de la pubertad.

El ser humano no será juzgado por un pecado que no cometió, y solo alcanzará la salvación mediante 
su fe y sus buenas obras. Dios le otorgó la vida al ser humano y le dio libre albedrío para ponerlo a 
prueba, y él solo es responsable de sus actos.

Dios dijo en el Corán: “Y nadie cargará con los pecados de otro. Después retornarán a su Señor (el 
Día de la Resurrección) y les informará sobre lo que hicieron” (Sura Az-Zumar, 39:7).

Y en el Antiguo Testamento se menciona lo siguiente: “No morirán los padres por los hijos, ni los hijos 
por los padres; cada uno morirá por su propio pecado” (Deuteronomio 24:16).

Así como el perdón no está reñido con la justicia, la justicia tampoco impide el perdón ni la misericordia.

Los musulmanes creen que el Mesías Jesús, la paz sea con él, no fue crucificado, sino que Dios lo 
elevó hacia Él, como dice el Altísimo: “Pero no lo mataron ni lo crucificaron, sino que se les hizo 
creer” (Sura An-Nisā’, 4:157).

Además, existen discrepancias entre los Evangelios sobre los detalles de la crucifixión, lo cual indica 
que la narración auténtica no está clara. Incluso hubo antiguas sectas cristianas que creían que Jesús 
no fue crucificado, lo cual coincide con la creencia islámica.

Dios, el Creador, es Viviente, Autosuficiente, Poderoso y no necesita morir en la cruz encarnado en la 
figura de Jesús por la humanidad, como creen los cristianos. Él es quien da la vida y la quita, por lo 
tanto, no murió ni fue resucitado. Es Dios quien protegió y salvó a Su mensajero Jesús del asesinato 
y la crucifixión, tal como protegió a Su mensajero Abraham del fuego, a Moisés del Faraón y su 
ejército, y como siempre protege a Sus siervos justos.

¿Qué dice el islam sobre
la crucifixión de Jesús?

¿Cuál es la postura del islam
sobre el pecado original?



Dios dice en el Corán: “y por decir (burlándose): “Hemos matado al Mesías Jesús, hijo de María, 
el Profeta de Al-lah”. Pero no lo mataron ni lo crucificaron, sino que se les hizo creer . Y quienes 
discrepan sobre ello están llenos de dudas. No tienen ninguna certeza y tan solo se apoyan en 
conjeturas, pues, con toda seguridad, no lo mataron; Al-lah lo ascendió a Él (en vida). Y Al-lah es 
Poderoso y Sabio.” (Sura An-Nisā’, 4:157-158).

Porque creen que Dios es Uno, sin hijo ni padre.

(Di (¡oh, Muhammad!): “Él es Al-lah, el único (Señor de toda la creación y el único que merece ser 
adorado); Al-lah, el Eterno. No ha engendrado ningún hijo ni ha sido engendrado. Y no hay nada ni 
nadie que se asemeje a Él) (Al-Ikhlas: 1-4).

Incluso la Biblia dice: "La vida eterna es que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, 
a quien enviaste" (Juan 17:3).

¿Por qué los musulmanes no creen
que Jesús sea hijo de Dios?



Nadie en la tierra exaltó al Mesías como lo exaltó Muhammad, la paz sea con él. De hecho, la fe en 
él es uno de los pilares de la fe en el islam, junto con los demás profetas, como dijo el Profeta, la paz 
sea con él: “Yo soy más cercano a Jesús, hijo de María, en esta vida y en la otra.”
Le preguntaron: “¿Cómo es eso, oh Mensajero de Dios?”

Respondió: “Yo soy el más cercano a Jesús, hijo de María, tanto en esta vida como en la otra. Los 
profetas son hermanos de padre, sus madres son diferentes, pero su religión es una.” (Sahih Muslim).

El nombre del Mesías Jesús, la paz sea con él, se menciona en el Corán 25 veces, más que el nombre 
del Profeta Muhammad, que se menciona 4 veces.

María, madre de Jesús, fue la mujer más elevada de todas las mujeres del mundo según lo que dice 
el Corán.

Además, María es la única mujer mencionada por su nombre en el Corán, y hay una sura completa 
que lleva su nombre: la Sura Maryam (María).

¿Los musulmanes
creen en Jesús?



No. El islam condena el extremismo, el fanatismo y la dureza. Promueve la misericordia, el perdón y 
la bondad. (Y trataste (a tus compañeros y seguidores) con gentileza por la misericordia de Al-lah. Si 
hubieras sido severo y duro de corazón con ellos, se habrían alejado de ti (¡oh, Muhammad!).) (Aal Imran: 159).

(Invita al camino de tu Señor (¡oh, Muhammad!) con sabiduría y buenas palabras, y argumenta, con 
quienes te discutan sobre el tema, de la mejor de las maneras. En verdad, tu Señor conoce quién se 
ha extraviado de Su camino y quiénes están bien guiados.) (An-Nahl: 125).

Y como no escapa al conocimiento de todo aquel que estudia las enseñanzas del islam, el principio 
general en él es la permisividad, excepto en ciertos asuntos específicos que fueron prohibidos por 
motivos válidos, y que han sido mencionados claramente en el Sagrado Corán. Dios Todopoderoso 
dijo: “¡Descendientes de Adán!, cúbranse con sus (mejores) prendas y adornos cuando recen (y 
adoren a Al-lah), coman y beban (lo que se les ha hecho lícito), pero no se excedan (haciendo lícito 
lo que no es o viceversa, ni derrochen); ciertamente, Él no ama a quienes se exceden. Diles (a los 
idólatras, ¡oh, Muhammad!): “¿Quién ha prohibido los adornos y todas las cosas buenas que Al-
lah ha concedido a Sus siervos como provisión?”. Todo ello es para que lo disfruten los creyentes 
en esta vida (y quienes no lo son); pero en la otra vida será exclusivamente para los creyentes. Así 
es como explicamos Nuestra revelación para la gente que tiene conocimiento (y medita). Diles: 
“Ciertamente, mi Señor ha prohibido todos los actos de inmoralidad cometidos en público y en 
privado, los pecados, la transgresión sin justificación alguna, la adoración de otros fuera de Al-lah 
sin que tengan ninguna autorización o prueba para hacerlo, y que digan sobre Al-lah lo que no 
saben.” (Al-A‘rāf: 31-33)

La religión ha atribuido las llamadas a la exageración, al extremismo o a la prohibición sin evidencia 
legal a actos satánicos, y la religión está libre de ello. Dios Todopoderoso dijo: “¡Hombres!, coman de 
lo bueno y lícito que hay en la tierra y no sigan los pasos del Demonio; en verdad, él es su enemigo 
declarado. Les ordena el mal y la indecencia, y que digan sobre Al-lah lo que no saben.” (Al-Báqara: 168-169)

¿El islam es una
religión extremista?



La Kaaba es la dirección hacia la cual se orientan los musulmanes al rezar, y es importante enfatizar 
que los musulmanes no adoran la Kaaba en sí misma, sino que adoran solo a Dios, y no se postran 
ante nadie más que Él.

Dios dice en el Sagrado Corán: “Ciertamente, hemos visto cómo volvías tu rostro hacia al cielo (¡oh, 
Muhammad!, suplicando una revelación con la orden de tomar la Kaaba como alquibla); y vamos a 
hacer que te orientes hacia una alquibla que te satisfaga. Vuelve, pues, tu rostro (para rezar) hacia 
la Mezquita Sagrada (de La Meca). Y allí donde estén, vuelvan sus rostros hacia dicha dirección.” 
(Al-Báqara: 144)

El ḥijāb fue impuesto por Dios a la mujer para preservar la castidad y la dignidad, como dijo Dios 
Altísimo: “¡Oh, Profeta!, di a tus esposas, a tus hijas y a las mujeres de los creyentes que se cubran 
(todo el cuerpo) con sus prendas externas. Esto es mejor para ellas, para que sean reconocidas 
como creyentes y no sean molestadas; ” (Al-Aḥzāb: 59).

También la Biblia ordena a las mujeres la modestia y cubrirse la cabeza. En la Primera Carta a los 
Corintios 11:6 dice: "Pues si la mujer no se cubre, que también se corte el cabello. Y si es vergonzoso 
para la mujer cortarse o raparse, que se cubra."
Esto confirma que el ḥijāb es parte de las enseñanzas de los profetas, y no algo exclusivo del islam.
No se oculta a nadie la situación de la mujer hoy en día, cuando se ha convertido en una mercancía. 
Casi no hay anuncio o publicación que no contenga la imagen de una mujer desnuda, lo cual da 
un mensaje indirecto a la mujer occidental sobre su valor en esta época. En cambio, al ocultar su 
belleza, la mujer musulmana envía un mensaje al mundo: que es un ser humano con valor, honrada 
por Dios, y que quien trate con ella debe juzgarla por su conocimiento, cultura, convicciones e ideas, 
y no por los atractivos de su cuerpo.

La mujer musulmana también comprende la naturaleza humana que Dios otorgó a las personas. Ella 
no muestra su belleza a los extraños, para proteger a la sociedad y protegerse a sí misma del daño. Y 
nadie niega la realidad de que toda joven hermosa, orgullosa de mostrar sus encantos públicamente, 
cuando llega a la vejez, desearía que todas las mujeres del mundo hubieran llevado el ḥijāb.

Puesto que el islam prohíbe la adoración de ídolos, ¿por 
qué los musulmanes adoran la Kaaba y se dirigen hacia 
ella en sus oraciones?

¿Por qué la mujer musulmana
lleva el velo (ḥijāb)?



La mujer musulmana busca la justicia, no la igualdad. Porque igualarla con el hombre le haría perder 
muchos de sus derechos y privilegios. Supongamos que una persona tiene dos hijos: uno de cinco 
años y otro de dieciocho, y quiere comprar una camisa para cada uno. Si se aplica la igualdad, les 
compraría camisas del mismo tamaño, lo que causaría incomodidad a uno de ellos. Pero si se aplica 
la justicia, compraría una camisa del tamaño adecuado para cada uno, logrando así la felicidad 
para ambos.

La mujer en esta época intenta demostrar que puede hacer todo lo que hace el hombre, pero en 
realidad, en esa lucha pierde su singularidad y sus privilegios. Dios la creó para realizar tareas que 
el hombre no puede hacer. Se ha demostrado que los dolores del parto son de los más intensos 
que existen. La religión vino para otorgarle a la mujer la dignidad correspondiente a ese sufrimiento, 
dándole el derecho a no ser responsable de la manutención, ni del trabajo, ni siquiera a compartir 
sus bienes con su esposo como ocurre en Occidente.

Mientras que Dios no le dio al hombre la capacidad de soportar los dolores del parto, sí le dio 
la capacidad de subir montañas, realizar trabajos duros como la construcción y enfrentarse a 
condiciones climáticas extremas como el sol o la nieve.

Y si la mujer ama escalar montañas, trabajar y esforzarse en tareas difíciles, y dice que puede hacerlo 
como el hombre, puede hacerlo. Pero al final, también será quien tenga los hijos, los cuide y los 
amamante. El hombre, en todo caso, no puede hacer eso. Es un esfuerzo doble para ella, que podría 
haber evitado.

Lo que muchos no saben es que si una mujer musulmana quiere reclamar sus derechos a través de 
la ONU y renunciar a sus derechos en el islam, estará perdiendo, porque disfruta de más derechos 
bajo el islam. El islam logra la complementariedad para la que fueron creados el hombre y la mujer, 
lo cual proporciona felicidad para todos.

¿Ha logrado el islam la igualdad 
entre el hombre y la mujer?



Primero
en algunos casos, la mujer hereda lo mismo que el hombre, o incluso más, dependiendo del grado 
de parentesco con el fallecido.

Por ejemplo: si una persona muere y deja una hija y dos hermanos, la hija hereda el 50% de la 
herencia sola, mientras que cada hermano recibe solo el 25%, porque la hija está más cercana al 
fallecido (su padre) que sus hermanos.

Segundo
el hombre recibe una mayor porción en algunos casos porque es el responsable financiero de la 
familia.

En el islam, la mujer no tiene ninguna obligación financiera; toda la responsabilidad recae sobre el 
hombre. Antes del matrimonio, su padre o su hermano es quien debe cubrir sus necesidades de vivienda, 
alimentación, ropa, etc. Después del matrimonio, esta responsabilidad pasa a su esposo o a su hijo.

Por tanto, el reparto de la herencia en el islam toma en cuenta estas responsabilidades, y no es 
simplemente una distinción entre hombre y mujer.

¿Por qué la mujer hereda la mitad
de lo que hereda el hombre?



El islam permitió la poligamia por muchas razones, entre ellas: lograr la justicia social y proteger a la 
mujer. Pero la condicionó al cumplimiento de la justicia, como dijo Dios: “Y si temen no tratar con justicia 
a las huérfanas (que tienen bajo su tutela, en lo referente a no concederles un maher apropiado en caso 
de querer casarse con ellas, no las desposen), cásense, entonces, con otras mujeres (lícitas) que sean de 
su agrado, ya sean dos, tres o cuatro (como máximo) [2]. Pero si temen no ser justos con todas ellas por 
igual, cásense solamente con una ” (An-Nisā’: 3)

La Biblia misma menciona que los profetas de Dios se casaron con más de una mujer, como el profeta 
Abraham, Jacob, David y Salomón, la paz sea con todos ellos.

Génesis 4:2: “Lamec tomó para sí dos mujeres.”

1 Reyes 11:3: “Y Salomón tuvo setecientas esposas princesas, y trescientas concubinas.”

Esto indica que la poligamia existía en las legislaciones anteriores y no estaba prohibida.
Además, antes de la revelación del Corán, no había límite en el número de esposas; algunos hombres 
tenían decenas o incluso cientos. Entonces vino el islam y fijó el límite en cuatro esposas solamente.
Se permite al hombre casarse con dos, tres o cuatro mujeres, pero con la condición de que sea justo con 
todas ellas.

Hay razones que justifican la poligamia, como:

•	 Las guerras, que matan a un gran número de hombres, ya que son ellos quienes participan en las 
batallas, lo que lleva a un aumento del número de mujeres en comparación con los hombres.

•	 También está comprobado científicamente que la esperanza de vida de las mujeres es mayor que la 
de los hombres.

•	 El número de mujeres en el mundo supera al de los hombres. Por ejemplo, en Estados Unidos hay 7.8 
millones de mujeres más que hombres, en el Reino Unido 4 millones, en Alemania 5 millones, y en 
Rusia 9 millones.

•	 En las sociedades donde la poligamia está prohibida legalmente, es común que el hombre tenga 
amantes y múltiples relaciones extramatrimoniales. Esto es un reconocimiento implícito de la poligamia, 
aunque ilegal. Era la situación antes del islam, y el islam vino para corregirla, proteger los derechos y 
la dignidad de la mujer, y convertirla de amante en esposa con derechos, para ella y para sus hijos.

¿Por qué permite el
islam la poligamia?



•	 Lo curioso es que estas sociedades no tienen problema en aceptar relaciones sin matrimonio, 
matrimonios entre personas del mismo sexo, relaciones sin responsabilidades claras, o incluso hijos sin 
padres. ¡Pero no toleran un matrimonio legal entre un hombre y más de una mujer!

•	 Mientras tanto, el islam es sabio en este asunto y claro en permitir al hombre tener varias esposas, con 
la condición de que no sean más de cuatro y que cumpla con la justicia y la capacidad. Esto resuelve 
el problema de la mujer que no encuentra un esposo soltero y no tiene más opción que casarse con 
un hombre ya casado o aceptar ser simplemente una amante.

El matrimonio del Profeta Muhammad, la paz sea con él, con Aisha, que Dios esté complacido con 
ella, fue conforme a las costumbres sociales de esa época, era un asunto aceptado y no era motivo 
de rechazo. Además, este matrimonio fue por orden de Dios, con una gran sabiduría, ya que Aisha 
se convirtió en una de las mujeres con más conocimiento y transmisiones de hadices, transmitiendo 
un gran saber a la comunidad.

Lo curioso es que en ese tiempo, los enemigos del Profeta lo acusaron de todo tipo de cosas horribles: 
de ser poeta, loco, etc., pero nadie lo atacó por esta historia. Solo algunos malintencionados hoy en 
día la mencionan. Esto indica que o bien esta historia era algo normal entre la gente de esa época, 
ya que la historia nos cuenta matrimonios de reyes a edades tempranas, como la edad de María 
en la doctrina cristiana cuando fue prometida a un hombre de noventa años antes de concebir a 
Jesús —una edad similar a la de Aisha cuando se casó con el Profeta—, o como la historia de la reina 
Isabel de Inglaterra en el siglo XI que se casó a los ocho años, entre otras, o bien que la historia del 
matrimonio del Profeta no ocurrió como la imaginan.

La Biblia misma no establece una edad específica para el matrimonio, sino que menciona que ocurre 
al llegar a la pubertad, como en Génesis 24:67: “Isaac la llevó a la tienda de su madre Sara, tomó a 
Rebeca como esposa, y la amó.”

Rebeca, que Dios esté complacido con ella, era joven cuando se casó con el profeta Isaac, lo que 
indica que el matrimonio a edades jóvenes era común en esas épocas y no se consideraba extraño.
No se ha narrado en la biografía profética ni en Sahih al-Bujari que Aisha se haya quejado de este 
matrimonio, sino que se ha narrado su gran amor por el Profeta Muhammad, la paz sea con él, lo 
que confirma que la relación estaba basada en el afecto y la aceptación.
 

¿Por qué se casó el Profeta Muhammad
la paz sea con él, con Aisha a una edad joven?



El islam prohíbe las relaciones sexuales fuera del matrimonio para proteger a la sociedad del caos 
moral y los problemas sociales, como la propagación de enfermedades, la desintegración familiar, 
la pérdida de la filiación, y para proteger a la mujer de la degradación.

Dios dijo: “Y no se acerquen (siquiera) a la fornicación, pues es una inmoralidad y un mal camino a 
seguir.” (Al-Isrā’: 32)

También la Biblia prohíbe el adulterio: “No cometerás adulterio.” (Éxodo 20:14)

Esto indica que el islam no trajo nada nuevo en este asunto, sino que confirmó lo que ya habían 
establecido las leyes anteriores.

¿Por qué prohíbe el islam las relaciones
sexuales fuera del matrimonio?



El islam honró a la mujer cuando la eximió de la culpa del pecado de Adán, a diferencia de otras 
creencias, y se preocupó por elevar su estatus.

En el islam, Dios perdonó a Adán y nos enseñó cómo volver a Él cada vez que cometemos un error a 
lo largo de la vida. Dios, Altísimo sea, dijo: “Después, Adán recibió de su Señor unas palabras (para 
pedir perdón), y Al-lah lo perdonó. En verdad, Al-lah acepta el arrepentimiento y es Misericordioso” 
(Al-Baqara: 37).

La señora Maryam, madre del Mesías —la paz sea con él— es la única mujer mencionada por su 
nombre en el Corán.

Y la mujer tuvo un papel destacado en muchas historias narradas en el Corán, como la de Balqis, 
reina de Saba, y su historia con el profeta Sulaymán, que terminó con su fe y su islam para con el 
Señor del universo, como se menciona en el Corán: “He encontrado que reina sobre ellos una mujer 
a quien le ha sido concedido todo (lo que un rey necesita para ser poderoso) y que posee un trono 
espléndido” (An-Naml: 23).

La historia islámica nos muestra que el Profeta Muhammad, la paz sea con él, consultaba a las 
mujeres y aceptaba sus opiniones en muchas situaciones.

¿Cómo honró el islam
a la mujer?



El islam mejoró significativamente la posición de la mujer en comparación con las culturas árabes 
antiguas: prohibió el infanticidio femenino, le otorgó una personalidad independiente, y estableció 
normas contractuales en el matrimonio que garantizan su derecho al dote, su derecho a la herencia, 
su derecho a la propiedad privada y a gestionar su dinero por sí misma.

Dios, Altísimo sea, ordenó a los hombres gastar en las mujeres y cuidar sus bienes, sin imponerle a la 
mujer ninguna obligación financiera hacia la familia. También, el islam conservó la identidad de la 
mujer al permitirle conservar su apellido familiar incluso después de casarse.

Y la elogió, y ordenó proteger sus derechos en numerosos pasajes del Corán y de la Sunna. Entre 
ellos: El Mensajero de Dios, la paz sea con él, dijo: “El más completo de los creyentes en fe es el de 
mejor carácter, y los mejores de ustedes son los que mejor tratan a sus esposas”. (Narrado por at-Tirmidhi).

Dios, Altísimo sea, dijo: “A los musulmanes y a las musulmanas (o a quienes someten su voluntad a 
Al-lah); a los creyentes y a las creyentes; a los devotos y a las devotas (en la adoración a Al-lah); a los 
sinceros y a las sinceras (de corazón); a los hombres y mujeres pacientes y constantes; a los hombres 
y mujeres humildes ante Al-lah; a los hombres y mujeres que entregan caridad; a los hombres y 
mujeres que ayunan; a los hombres y mujeres que protegen sus partes íntimas de cualquier relación 
ilícita, y a los hombres y mujeres que glorifican mucho a Al-lah; a todos ellos Al-lah les ha preparado 
Su perdón y una enorme recompensa” (Al-Ahzab: 35).

Y Él dijo: “A quien actúe con rectitud, ya sea hombre o mujer, y sea creyente, le concederemos una 
buena vida y lo recompensaremos de acuerdo con las mejores acciones que realizó.” (An-Nahl: 97).

Y dijo: “Y entre las pruebas (de Su poder y magnificencia) está haber creado para ustedes parejas 
de su misma especie para que encontraras sosiego en ellas y haber depositado entre ustedes amor y 
misericordia. Ciertamente, en esto hay evidencias (de Su poder) para quienes reflexionan” (Ar-Rum: 21).

Y dijo, Altísimo sea: “Te preguntan (¡oh, Muhammad!) acerca (de asuntos legales relacionados 
con) las mujeres. Diles: “Al-lah los instruye al respecto y acerca de lo que el Libro (el Corán) les 
revela sobre las jóvenes huérfanas con las que quieren casarse sin darles la parte (del maher y de la 
herencia) que les corresponde , y acerca de los niños débiles y oprimidos; y (les ordena) ser justos 
con los huérfanos”. 

Y todo bien que hagas será del conocimiento de Al-lah. Y si una mujer teme que su marido pierda 
interés en ella o la rechace (porque ya no se siente atraído por ella), no comete ninguna falta, como 
tampoco su marido, si ambos llegan a un acuerdo (para evitar el divorcio y continuar viviendo 
juntos a cambio de que ella renuncie a parte de sus derechos). Y el acuerdo es lo mejor, a pesar de 
que el ser humano tiende, por naturaleza, a quererlo todo y a no ceder nada. Mas si hacen el bien 
(tratando bien a sus esposas) y temen (a Al-lah evitando ser injustos con ellas), (sepan que) Él está 
bien informado de lo que hacen (y los recompensará por ello).” (An-Nisá: 127-128).



El islam prohíbe la carne de cerdo porque es dañina para la salud y porque es impura. Dios, Altísimo 
sea, dijo: “Ciertamente, (Al-lah) les ha prohibido la carne del animal hallado muerto, la sangre, la 
carne de cerdo y la carne del animal que haya sido sacrificado en nombre de otro que no sea Al-
lah.” (Al-Baqara: 173).

La Biblia también prohíbe comer carne de cerdo. En el libro de Levítico 11:7-8 se dice: “Y el cerdo, 
porque tiene pezuña hendida, dividida en dos, pero no rumia, será impuro para vosotros. No 
comeréis de su carne ni tocaréis sus cadáveres. Os serán impuros”.

Esto demuestra que la prohibición de comer cerdo no es exclusiva del islam, sino que también se 
encuentra en las religiones anteriores.

Y es sabido que la ley de Moisés era también la ley de Jesús, la paz sea con él, según lo mencionado 
en el Nuevo Testamento en palabras del propio Jesús: “No penséis que he venido para abolir la 
Ley o los Profetas; no he venido para abolir, sino para cumplir. Porque en verdad os digo que, hasta 
que pasen el cielo y la tierra, ni una letra ni una coma de la Ley desaparecerá hasta que todo se 
haya cumplido. Así que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos más pequeños, y 
así enseñe a los hombres, será llamado el más pequeño en el Reino de los Cielos; pero el que los 
practique y los enseñe, será llamado grande en el Reino de los Cielos” (Evangelio según Mateo 5:17-19).

Por lo tanto, el consumo de carne de cerdo está prohibido también en el cristianismo, al igual que en 
el judaísmo.

¿Por qué el islam prohíbe
el consumo de carne de cerdo?



Dios distinguió al ser humano del resto de las criaturas al otorgarle la razón. Por eso, prohibió todo 
aquello que daña su mente y su cuerpo. El alcohol está prohibido porque embriaga, cubre la razón 
y la corrompe, lo que puede llevar a cometer actos de gran maldad: alguien ebrio podría matar, 
cometer adulterio, robar, entre otros muchos males.

Dios dijo: “¡Oh, creyentes!, las bebidas alcohólicas, los juegos de azar, los altares donde se sacrifican 
ofrendas a falsas divinidades y vaticinar el futuro o la suerte mediante flechas (práctica que se hacía 
antes del Islam) son una abominación y obra del Demonio; así que aléjense de todo ello para que 
puedan triunfar y prosperar.” (Al-Ma’ida: 90).

El alcohol está prohibido en el islam debido al gran daño que causa tanto al individuo como a la 
sociedad. También estaba prohibido en el cristianismo y el judaísmo, aunque hoy en día muchos ya 
no siguen esa prohibición.

Por ejemplo: “El vino es escarnecedor, el licor alborotador, y todo el que por ellos se deja llevar no 
es sabio” (Proverbios 20:1).

“No os embriaguéis con vino, que lleva al desenfreno” (Efesios 5:18).

De hecho, si tomamos en cuenta tanto el daño individual como el daño a terceros, el alcohol resulta 
ser la droga más dañina de todas, ocupando el primer lugar.

¿Por qué el islam prohíbe
el consumo de alcohol?



Pensemos en alguien que repudió a sus padres, los humilló, los echó de casa y los dejó en la calle. 
¿Qué sentiríamos hacia esa persona? Si alguien dijera: “lo voy a invitar a mi casa, lo voy a honrar, 
alimentar y agradecerle por su comportamiento”, ¿cómo reaccionarían las personas ante tal idea?

De igual manera, y a Dios pertenece la más alta comparación, ¿qué destino merecería alguien que 
rechazó y negó a su Creador?

El castigo con el fuego es, entonces, colocar a esa persona en el lugar que le corresponde. Rechazó el 
bien y la paz en la Tierra, por lo tanto, no es digno del paraíso.

¿Qué se espera que suceda con quienes torturan niños con armas químicas, por ejemplo? ¿Que entren 
al paraíso sin rendir cuentas?

Sus crímenes no son simples errores temporales, sino características arraigadas.

Además, el mal también puede surgir de personas con corazones llenos de envidia y odio, que siembran 
discordia entre los seres humanos. Es justo que reciban un castigo acorde a su naturaleza.

Dios dijo: “pero quienes desmientan Mi revelación y la rechacen por orgullo, esos serán los habitantes 
del fuego, y allí permanecerán eternamente “(Al-A'raf: 36).

Dios, en Su justicia, no solo es Misericordioso, sino también Justo y Vengador. En el cristianismo se 
enfatiza que Dios es solo “Amor”, en el judaísmo que es solo “Ira”, mientras que en el islam, Dios posee 
todos los nombres hermosos y atributos perfectos, tanto de Majestad como de Belleza.

Además, en la vida cotidiana usamos el fuego para purificar metales como el oro y la plata. De igual 
manera, Dios utiliza el fuego para purificar a Sus siervos en la otra vida de sus pecados y faltas. Y 
finalmente, quien tenga en su corazón el peso de un átomo de fe, saldrá del Infierno por Su misericordia.

¿Por qué Dios castiga con
el fuego del Infierno?



En realidad, Dios quiere la fe para todos Sus siervos.

Dijo Dios, Altísimo sea: “Si no creen, (deben saber que) Al-lah no tiene necesidad de ustedes, (aunque) 
no Le agrada que Sus siervos rechacen la verdad; y si creen y son agradecidos, estará complacido con 
ello. Y nadie cargará con los pecados de otro. Después retornarán a su Señor (el Día de la Resurrección) 
y les informará sobre lo que hicieron. Él conoce bien lo que encierran los corazones” (Az-Zumar: 7).

Sin embargo, si Dios hiciera entrar a todos al Paraíso sin juicio ni rendición de cuentas, se cometería una 
gran injusticia: estaríamos igualando al Profeta Moisés con el Faraón, y al opresor con su víctima, como 
si nada hubiese pasado.

Debe existir un criterio justo para asegurar que quienes entren al Paraíso lo hagan en base a su mérito.

La belleza de las enseñanzas del islam radica en que Dios, que nos conoce mejor que nosotros mismos, 
nos ha dicho que tenemos lo necesario para esforzarnos en esta vida y alcanzar Su complacencia y, 
con ello, el Paraíso.

Dijo Dios: “A-lah no exige a nadie por encima de sus posibilidades.” (Al-Baqara: 286).

Es un hecho reconocido en todo el mundo que existe una diferencia evidente entre el cuerpo del 
hombre y el de la mujer. Prueba de ello es que, incluso en Occidente, los trajes de baño masculinos 
son diferentes a los femeninos.

En el islam, la mujer cubre todo su cuerpo para evitar la tentación. ¿Alguna vez hemos escuchado 
de un caso en el que una mujer haya violado a un hombre?

En cambio, en muchos países occidentales, las mujeres salen a marchar exigiendo su derecho a 
una vida segura, sin acoso ni violaciones. Pero no se han visto marchas similares encabezadas por 
hombres por la misma razón.

Dios es Misericordioso y fuente de todo bien, entonces ¿por 
qué no nos hace entrar a todos al Paraíso sin rendir cuentas?

¿Por qué el hombre y la mujer no
cubren sus cuerpos de la misma manera en el islam?



Hay un punto muy importante que suele pasarse por alto en las sociedades modernas: el islam 
otorgó a la mujer un derecho que no le dio al hombre.

El hombre solo puede casarse con mujeres solteras, mientras que la mujer puede casarse con un 
hombre soltero o casado (siempre que él tenga menos de cuatro esposas y sea capaz de cumplir 
con la justicia entre ellas). Esto amplía sus opciones, y además le permite ver cómo el hombre trata 
a su esposa antes de tomar la decisión de casarse con él, lo que le da una imagen más clara de su 
carácter.

Incluso si aceptáramos que, gracias al avance científico, se puede garantizar la filiación de los hijos 
mediante pruebas de ADN, ¿qué culpa tienen esos niños si llegan al mundo sin saber quién es su 
padre y su madre debe identificárselo mediante un examen de laboratorio? ¿Cómo afectaría eso a 
su salud emocional?

Además, ¿cómo podría una mujer desempeñar el papel de esposa de cuatro hombres con el carácter 
emocional y fisiológico que posee?

El método islámico consiste en cortar la tráquea y el esófago del animal con un cuchillo bien afilado. Esta 
técnica es más misericordiosa que otros métodos como la descarga eléctrica o el estrangulamiento, 
que provocan sufrimiento innecesario.

Cuando se interrumpe el flujo sanguíneo hacia el cerebro, el animal pierde la conciencia rápidamente 
y no siente dolor. Las convulsiones que se observan tras el corte no son por dolor, sino por la rápida 
pérdida de sangre, lo cual permite que esta salga completamente del cuerpo.

Esto es mejor para la salud del consumidor, ya que otros métodos retienen la sangre dentro del 
cuerpo del animal, lo cual puede contaminar la carne.

El Profeta Muhammad, la paz sea con él, dijo: “En verdad que Al-láh ha prescrito la benevolencia 
en todos los asuntos, si tienen que matar háganlo de la mejor manera (sin causar dolor) y si tienen 
que sacrificar háganlo de la mejor manera, afilen sus cuchillos y no hagan sufrir al animal” (Muslim).

¿Por qué a la mujer no se le permite casarse con cuatro hombres 
al mismo tiempo como al hombre con cuatro mujeres?

¿Acaso no es inhumana
la forma islámica de sacrificar animales?



En el islam, el dinero tiene como propósito principal el comercio, el intercambio de bienes y servicios, 
y el desarrollo económico.

Cuando se presta dinero con el objetivo de obtener más dinero, se transforma el dinero en un fin en 
sí mismo, y no en un medio.

Los intereses o usura en los préstamos se convierten en un incentivo para el prestamista, que no asume 
riesgo alguno. Esto genera que, con el paso del tiempo, sus ganancias se acumulen, ampliando la 
brecha entre ricos y pobres.

En las últimas décadas, muchos gobiernos e instituciones han caído en este sistema, lo que ha 
provocado la ruina de varias economías.

La usura tiene la capacidad de corromper la sociedad de formas que ni siquiera los delitos más 
comunes pueden lograr.

Desde los principios cristianos, Tomás de Aquino condenó el cobro de intereses. La Iglesia, con su 
influencia tanto espiritual como social, prohibió la usura a sus fieles, tras haberla prohibido también 
entre los clérigos desde el siglo II.

Platón consideraba los intereses una forma de explotación de los pobres por parte de los ricos. En 
tiempos de los griegos, la usura era común, y el prestamista tenía derecho a vender al deudor como 
esclavo si no podía pagar. En Roma, la situación no era distinta.

Cabe destacar que esta prohibición no fue solamente religiosa, pues surgió incluso más de tres siglos 
antes del cristianismo.

El Evangelio también prohibió el trato con usura, al igual que la Torá antes que él.

Dios dijo: “¡Oh, creyentes!, no se beneficien de la usura doblando y multiplicando los intereses. Y 
teman a Al-lah para que puedan prosperar (y triunfar).” (Aal Imran: 130).

Y también dijo: “Y aquello que den (como regalo) con la intención de recibir algo más valioso a 
cambio no obtendrá la recompensa de Al-lah (el Día de la Resurrección); pero lo que den en caridad, 
buscando con ello la complacencia de Al-lah, (eso sí será aceptado por Él) y multiplicará con creces 
la recompensa de quien así obre.” (Ar-Rum: 39).

¿Por qué el islam prohíbe
la usura (riba)?



Asimismo, el Antiguo Testamento también prohíbe la usura, como se menciona en el libro de Levítico: 
“Si tu hermano empobrece y cae en necesidad junto a ti, sostenlo, ya sea extranjero o residente, 
para que viva contigo. No le cobres intereses ni usura. Teme a tu Dios y haz que tu hermano viva 
contigo. No le prestes tu dinero con interés ni le des tu alimento con recargo” (Levítico 25:35-37).

La usura fue, por tanto, prohibida en el islam, como lo fue en el judaísmo y en el cristianismo.

Dios dijo: “Y prohibimos a los judíos muchas de las cosas buenas que antes tenían permitidas por 
haber sido injustos y haber apartado a muchos del camino de Al-lah, y por aceptar los intereses 
de la usura cuando se les había prohibido (en la Torá) y por apropiarse ilegalmente de los bienes 
ajenos. Y hemos preparado, para quienes de ellos rechazan la verdad, un doloroso castigo.” (An-Nisa: 

160-161).


